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			Penoso 

			Su dueño se lo olvidó en un autobús y el conductor lo llevó a una oficina de objetos perdidos. Allí se murió de pena.
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			Maya

			Era alérgica a la picadura de abejas. Tiró piedras a una colmena y la atacaron. Su comida favorita son las flores.
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			Achús 

			Tuvo varias enfermedades. No se sabe cuál de ellas la llevó al Otro Barrio. Le encanta leer, contar historias de miedo y comer helados de fresa y nata.
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			Dinamito

			Intentó fabricar una bomba casera. ¿Te imaginas lo que sucedió? Voló todo por los aires, él incluido.
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			Lechuza

			Habita entre el mundo de los vivos y el de los muertos. No le gustan demasiado los humanos, pero los Minimuertos le caen genial.
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			Verdura

			Vive en la cabeza de Petunio. Se murió comiendo una hoja de verdura con veneno para caracoles. Tiene mal genio.
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			Petunio

			Le cayó en la cabeza, desde un quinto piso, un tiesto de petunias. Le encanta cuidar su jardín. Su mejor amigo es Verdura.
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			¡Hola, ser humano! ¿Te acuerdas de mí? Soy Lechuza, esa ave tan misteriosa a la que le encanta volar del mundo de los vivos al mundo de los menos vivos. 

			Atravesar mundos consume mucha energía, así que lo ideal es hacerlo con la barriga llena de tu comida favorita; en mi caso, de ratones y murciélagos. ¡Mmm! Me relamo solo de pensarlo. Para mi desgracia, hoy la merienda tendrá que esperar. Hace unos minutos, ha hecho aparición en el Otro Barrio una desconocida y eso es todo un acontecimiento. 

			El Otro Barrio es un lugar de ultratumba, aunque no lo parece. Hay casas, edificios, tiendas, un bosque… Y ahí viven los Minimuertos, una pandilla de niños a los que vigilo. Lo de «viven» es solo una forma de hablar, tú ya me entiendes. 
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			Lo importante es que me lo paso genial con sus aventuras. Son divertidos, traviesos y tiernos, por este orden. 

			Pero estaba hablando de la desconocida recién llegada al Otro Barrio… Me chifla la ropa que lleva, no puede ser más elegante. 

			Va vestida con un abrigo largo de color gris oscuro, un collar de perlas y un maletín con una cadena dorada. Lleva un moño perfecto, agarrado con un bolígrafo, y las uñas pintadas de rojo. 

			Cerca de su cabeza, hay un sol que la sigue a todas partes, como si fuese su sombra, pero al revés, porque está arriba en lugar de abajo. La misteriosa desconocida camina como si pisase chinchetas y tiene cara de niña.

			Llevo ya un buen rato siguiéndola, volando de rama a rama, con mi discreción habitual. Va directa al cementerio donde, casualmente, los Minimuertos están jugando una partida de bolos. 

			Se lo están pasando en grande, pero no ha sido fácil coordinarse. No había forma de localizar por ningún lado ni la bola ni los bolos, así que tuvieron que buscar una solución. Y la solución resultó ser unos buenos huesos. 

			Juegan con una calavera que lanzan rodando contra seis fémures y tres peronés. 
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			Tardan un buen rato en colocarlos, pues no es fácil conseguir que se mantengan en pie sin caerse, pero ya le están cogiendo el truco. Por supuesto, le han cambiado el nombre de «partida de bolos» a «partida de huesos». Va ganando Maya. La verdad es que es bastante buena. 

			No tengo ni idea de lo que esa desconocida puede querer de los Minimuertos, pero pienso averiguarlo. ¡Ay, qué raro camina! Voy a llamarla la Dama Pisachinchetas. 

			Cruza el cementerio con decisión, atravesando la zona de los mausoleos, que son esas construcciones que hay en los cementerios que casi parecen templos, adornados con columnas y esculturas. Los fantasmas se pelean por poseerlos porque son bonitos y cómodos. 

			La Dama Pisachinchetas llega al lugar donde se está celebrando la partida de huesos. Poso mis patas sobre la cabeza de un ángel que hay a los pies de una tumba y observo…

			—Buenos días —los saluda la Dama Pisachinchetas, después de aclararse la garganta—. Mi nombre es Siniestra, y soy vuestra nueva maestra.
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			Los Minimuertos detienen la partida unos segundos. Examinan a Siniestra de arriba abajo, con bastante indiferencia, y continúan jugando sin pronunciar palabra, como si aquella mujer no estuviese allí. No parece interesarles demasiado.

			—Seguro que no consigo remontar —comenta Penoso, que va último en la clasificación—. Qué mal se me da esto, qué mal se me da todo… Voy a fallar otra vez.
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			Agarra la calavera con la mano derecha, metiendo sus deditos por los ojos, coge impulso y la lanza contra los huesos. En ese momento, justo antes de que la bola impacte, Siniestra pega un salto colosal. Con la elegancia de una gacela, intercepta la calavera. La examina con atención, como si fuese una experta en huesos, y dice: 

			—Un Pan Troglodytes… ¡Qué magnífico ejemplar! Me encantan estos primates del África tropical —comenta, con voz de narradora de documental—. Por esta zona es bastante difícil de encontrar. Esto no es para jugar. En el museo tiene que estar. 





OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/images/pag14_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag4_fmt.jpeg





OEBPS/images/conejita_fmt.jpeg






OEBPS/images/pag16_fmt.jpeg





OEBPS/images/portadilla_fmt.jpeg
LS
MiNiMuERToS

ESCUELA DE SALVAJES

llosteaciones de MAR VILLAR

ALFAGUARA






OEBPS/images/bacterio_fmt.jpeg





OEBPS/images/verdura_fmt.jpeg





OEBPS/images/oso_fmt.jpeg





OEBPS/images/chica_fmt.jpeg





OEBPS/images/lechuza_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag18_fmt.jpeg





OEBPS/images/cubierta_fmt.jpeg
\EDCA COSTAg

llosteaciones de

. MAR VILLAR






OEBPS/images/pag6_fmt.jpeg





